
Regulación de la glucosa en sangre

La regulación de la glucosa en sangre es un proceso esencial para mantener la homeostasis en el 
cuerpo. La glucosa es la principal fuente de energía para las células, y su regulación es crucial para 
evitar el desarrollo de diversas enfermedades metabólicas y sistémicas. Aquí profundizamos  en 
cómo funcionan estas hormonas y sus implicaciones para la salud.

El cuerpo humano mantiene los niveles de glucosa en sangre dentro de un rango estrecho, 
generalmente entre 70 y 100 mg/dL en ayunas. Para ajustarse a las fluctuaciones de glucosa que 
ocurren después de comer (aumento de glucosa) o durante el ejercicio y el ayuno (disminución de 
glucosa), el páncreas secreta dos hormonas clave: insulina y glucagón.

Insulina

La insulina es una hormona anabólica, lo que significa que favorece la acumulación de energía en 
el cuerpo. Es producida y liberada por las células beta de los islotes de Langerhans en el páncreas 
cuando los niveles de glucosa en sangre aumentan, como sucede después de comer.

• Efectos de la insulina:
◦ Disminuye los niveles de glucosa en sangre, permitiendo que las células absorban 

glucosa para su uso energético.
◦ Estimula el almacenamiento de glucosa en forma de glucógeno en el hígado y los 

músculos.
◦ Favorece la síntesis de proteínas y grasas, promoviendo el almacenamiento de 

energía.
◦ Inhibe la producción de glucosa en el hígado, evitando que el organismo libere más 

glucosa hacia la sangre.
Glucagón

El glucagón es una hormona catabólica, lo que significa que promueve la descomposición de 
moléculas almacenadas para liberar energía. Es secretado por las células alfa de los islotes de 
Langerhans en el páncreas cuando los niveles de glucosa en sangre son bajos, como en situaciones 
de ayuno o entre comidas.

• Efectos del glucagón:
◦ Aumenta los niveles de glucosa en sangre al estimular la liberación de glucógeno 

almacenado en el hígado.
◦ Estimula la gluconeogénesis, un proceso en el que el cuerpo produce glucosa a partir 

de otras fuentes, como proteínas y grasas.
◦ Favorece la liberación de ácidos grasos desde el tejido adiposo para que se utilicen 

como energía, lo que también ayuda a conservar la glucosa para funciones vitales.
Equilibrio entre insulina y glucagón

El equilibrio entre estas dos hormonas asegura que los niveles de glucosa en sangre se mantengan 
dentro de un rango óptimo. Cuando los niveles de glucosa son altos (después de comer), la insulina 
facilita la absorción y el almacenamiento de glucosa. Por otro lado, cuando los niveles de glucosa 



son bajos (durante el ayuno o el ejercicio), el glucagón estimula la liberación de glucosa 
almacenada, asegurando que el cuerpo siga funcionando correctamente.

Niveles críticos de glucosa

El cuerpo debe mantener la glucosa dentro de rangos saludables para evitar complicaciones. Aquí 
están los niveles críticos para la glucosa en sangre:

1. 4 gramos de glucosa en sangre (70-100 mg/dL): Este es el rango saludable y normal de 
glucosa en sangre, el cual permite que el cuerpo funcione de manera eficiente.

2. 4.1 gramos de glucosa en sangre : Si los niveles de glucosa en sangre se mantienen por 
encima de este umbral  aunque solo de 0,1 pueden causa  coma diabetico por hiperglucemia 
.

3. 3.9 gramos de glucosa en sangre : Un nivel de glucosa en sangre inferior a este umbral 
puede causar coma diabetico por hipoglucemia. 

Consecuencias de una regulación inadecuada de la glucosa

Cuando la regulación de la glucosa no funciona correctamente, pueden surgir diversos trastornos 
que afectan la salud a largo plazo. Algunas de las principales condiciones asociadas con la 
disfunción de la regulación de glucosa incluyen:

1. Resistencia a la insulina: Se presenta cuando las células del cuerpo no responden 
adecuadamente a la insulina. Esto provoca que el páncreas libere más insulina para intentar 
reducir los niveles de glucosa, pero con el tiempo, este proceso puede no ser suficiente, lo 
que aumenta el riesgo de desarrollar diabetes tipo 2.

2. Diabetes tipo 2: En esta condición, el cuerpo no puede usar la insulina de manera efectiva o 
no produce suficiente insulina. Esto lleva a niveles elevados de glucosa en sangre, lo que 
incrementa el riesgo de complicaciones graves, como enfermedades cardiovasculares, 
daño renal, neuropatías, y problemas oculares.

3. Hígado graso: El exceso de glucosa en sangre puede convertirse en grasa, la cual se 
almacena en el hígado, lo que puede derivar en una condición conocida como hígado graso 
no alcohólico.

4. Aumento de peso y obesidad: La glucosa no utilizada como energía se convierte en grasa 
corporal. Esto contribuye al aumento de peso y aumenta el riesgo de desarrollar obesidad, 
que a su vez favorece la aparición de enfermedades metabólicas.

5. Cambios en el estado de ánimo y problemas cognitivos: Las fluctuaciones en los niveles 
de glucosa pueden afectar el funcionamiento cerebral, lo que puede llevar a cambios de 
humor y dificultades para concentrarse. Con el tiempo, estos cambios pueden contribuir a 
problemas cognitivos y aumentar el riesgo de demencia.

6. Síndrome de ovario poliquístico (SOP): En las mujeres, la resistencia a la insulina está 
vinculada con el síndrome de ovario poliquístico, que puede causar irregularidades 
menstruales, dificultades para concebir, y un mayor riesgo de diabetes tipo 2.



Conclusión

Mantener los niveles de glucosa en sangre dentro de un rango saludable es esencial para el buen 
funcionamiento del cuerpo y para la prevención de enfermedades crónicas. La insulina y el 
glucagón desempeñan roles complementarios y fundamentales en este proceso de regulación. Sin 
embargo, factores como la dieta, la actividad física, el estrés y la genética pueden interferir con 
este equilibrio, lo que aumenta el riesgo de desarrollar trastornos metabólicos como la diabetes tipo 
2, la obesidad, y enfermedades cardiovasculares.

Adoptar un estilo de vida saludable (con una dieta equilibrada, ejercicio regular y manejo del 
estrés) es crucial para apoyar la regulación adecuada de la glucosa en sangre. Además, el monitoreo 
regular de los niveles de glucosa puede ser clave, especialmente en personas con antecedentes 
familiares de diabetes o enfermedades metabólicas, para prevenir complicaciones a largo plazo. Con 
hábitos adecuados, es posible mantener el equilibrio de la glucosa y mejorar la salud metabólica de 
manera efectiva.


